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Tercera 
Parte

En la Tierra, Victoria se recupera  
de sus heridas junto a Kirtash.

En Idhún, Jack prosigue su investigación 
sobre los extraños sucesos que asolan  
el planeta, tratando de encontrar su origen.

Y mientras, el Séptimo contempla todo  
a través de los ojos de Gerde…
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TOKIO, JAPÓN. Tienes 
mucho valor 

para regresar 
aquí

Tenía que 
arriesgarme.

¿Por qué 
razón?

Por muchas 
razones.

No te sien-
tes bien en 
ese cuerpo.

¿Quién podría
 sentirse bien 
en un cuer-

po así?
Yo mismo, aunque 
a menudo necesito 

cambiar de forma para 
no sentirme asfixiado; 
por eso puedo entender 

por lo que estás 
pasando. 

No puedes 
entenderlo. Yo 
no soy como 
tú, Kirtash.

IX. EL SÍMBOLO 
DE LOS SUEÑOS 

IMPOSIBLES

Posees el 
alma y la conciencia de 

Ziessel, la reina de los 
sheks. Pero estás atrapada 

en un cuerpo humano que 
encuentras opresivo 

y aborrecible. 

Tú puedes 
transformarte 

a voluntad. ¿Por 
qué yo no soy

 capaz? ¿Qué he 
de hacer?

Yo soy un 
híbrido. Mi alma es la 

fusión de dos esencias: un espíritu 
humano y un espíritu shek.  Por eso 

puedo transformarme; porque, 
para cada una de mis esencias, 

existe un cuerpo.

"Cuando cruzaste la 
Puerta a la Tierra, tu cuerpo 

se desintegró, y tu alma buscó 
otro cuerpo donde introducirse.  

Aquí no existen sheks, y los seres 
más complejos de la Tierra son los 

humanos; habías de encarnarte 
en uno de ellos".

"Pero no estabas dispuesta a nacer 
como un frágil bebé humano. Y entonces tu 
alma se vio atraída hacia un cuerpo adulto, 
joven y femenino, como lo era tu cuerpo 
de shek. Fue lo mejor que encontraste".

Ya lo suponía. También tu espíritu 
de shek fue introducido en un cuerpo humano. 

También los cuerpos del dragón y del unicornio 
desaparecieron al cruzar ellos la Puerta, y por 
ello se reencarnaron en bebés humanos no

 nacidos. ¿En qué me diferencio de 
ellos... o de ti?
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“Shizuko Ishikawa había 
sufrido un violento accidente de

 coche. Estaba en la unidad de cuidados 
intensivos cuando falleció”.

“Estuvo clínicamente muerta durante siete 
minutos. Después, sus monitores volvieron a 
registrar una intensísima actividad cerebral”.

“Hubo un intercambio de 
almas. Cuando la de Shizuko 
abandonó su cuerpo humano, 

el espíritu del shek se 
introdujo en su interior... 
y quedó atrapado en él”.

Tú y yo no 
somos iguales, 

Ziessel. Yo tengo un 
alma humana. Tú no 
la tienes. Yo puedo 

alternar dos cuerpos 
porque tengo dos 
esencias. Tú solo 

tienes una, y por eso 
solo puedes habitar 
un cuerpo, aunque 

no sea el tuyo. 
Lo siento.

“Shizuko Ishikawa dejó de existir 
esa tarde, cuando su alma abandonó 
su cuerpo. Sus conocimientos y sus 

recuerdos se fueron con ella.

“Por eso, cuando despertaste, 
tuviste que aprender todo lo que 

ella había sabido. Te enseñaron 
a caminar como una humana, a 

hablar su idioma, a leer...”

“Todos creyeron que tu 
pérdida de memoria se debía a 
tu accidente. Pero no tardaste 

en aprender a comportarte como 
la verdadera Shizuko. Lo supiste 
todo sobre ella sondeando las 

mentes de sus familiares 
y conocidos”. 

 “Te esforzaste en aprender todo lo 
que ella sabía para ocupar su lugar. 

Era lo único que podías hacer, porque tu 
identidad como Ziessel ya no tenía ningún 
sentido en este mundo, en ese cuerpo”.

Ahora tienes una nueva identidad 
en la sociedad humana. Eres más útil a 

tu gente que esos sheks que se esconden 
en Hokkaido porque su presencia 

alarmaría a todo el planeta.

¿Quién eres tú 
para darme lecciones? 

No eres más que un 
traidor, Kirtash. También soy un shek 

capaz de atravesar la Puerta 
sin llamar la atención en este 

mundo de humanos.

Y por eso he venido. 
Alguien me ha enviado para poneros 
en contacto con nuestra gente en 

Idhún... y no me pareció buena
 idea contrariarle. 

Ahora mismo, 
el Séptimo dios 
se llama Gerde, y 
quiere comunicar-

se contigo.  ¿Qué hemos 
de hacer, 
entonces?
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Mientras tanto, en Limbhad.

"Dicen los sabios que en el comienzo de los tiempos, 
los dioses crearon el mundo y después lo abandonaron. 
Pero pronto empezó a languidecer. Las plantas crecían

 menos vigorosas, las corrientes se volvieron perezosas, el 
aire se tornó seco y estático, la luz de los astros se debilitó, 
las montañas se desgastaron y hasta el fuego crepitaba con 
desgana. Entonces los mortales suplicaron a los dioses que 

regresasen para renovar la energía del mundo".

"Los Oráculos 
hablaron y dijeron 
que los dioses no 

volverían, sino 
que enviarían a 
un mensajero 
para que curase 

los males del 
mundo en su lugar. 
Todos aguardaron 

con su llegada 
con impaciencia. 
Lo esperaron en 
los templos y en 
los palacios, y 

prepararon grandes 
eventos para 

agasajarlo. Pero 
el mensajero 

no llegó".

Un día apareció en 
los bosques una 

extraña criatura. 
Lucía sobre su 

frente un cuerno 
en espiral, y las 

hadas lo llamaron 
unicornio. La 

criatura subió a 
la cima del monte 
Lunn, levantó la 
cabeza y alzó su 

largo cuerno. Los 
seis astros se 

entrelazaron en 
una conjunción 

astral que dibujó 
un hexágono en 

los cielos de 
Idhún

"Y entonces, 
desde las alturas 

descendió un 
rayo que cayó 

directamente sobre 
el cuerno de la 

criatura. 

“Cuando todo terminó, 
el unicornio bajó de 
la montaña y se puso 
en marcha de nuevo; 
cruzó las llanuras 

y llegó hasta un 
poblado junto al mar 
donde vivía un anciano 
llamado Pildar: él fue 
el primero en recibir 

el don de la magia. 
Y desde entonces 

aquel lugar se llamó 
Kazlunn, y fue allí 

donde, tiempo después, 
se erigió la primera 
torre de la Orden 

Mágica".

"Pronto hubo más unicornios y más personas 
agraciadas con el don. Poco a poco, la energía 
del mundo se puso en marcha de nuevo, e Idhún 

se fortaleció. Sin embargo, los sacerdotes 
nunca perdonaron al unicornio que no se 
hubiese mostrado ante uno de su clase y, 
por esta razón, las Iglesias desconfían 

del poder entregado a los magos."

"Mucho tiempo estuvieron los 
dioses entregando su poder al 

unicornio, pero nadie lo vio, porque 
todos estaban en los templos y en los 

palacios, aguardando al mensajero 
que no llegaba."
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Me gusta esta leyenda 
porque relata el origen 

de los unicornios y dice que, 
sin nosotros, Idhún moriría 

sin remedio

"Pero también 
cuenta que los dioses no 

regresaron para renovar 
la energía del mundo cuando 
los mortales los llamaron; 

me pregunto si ya sabían 
que su presencia, además 
de recargar el planeta 

de energía, también 
lo convulsionaría 
terriblemente".

"Pero así es como empieza 
todo: volcanes, seísmos, diluvios... 

hay que golpear con fuerza un mundo 
para que brote la chispa de la vida. 
La creación y la destrucción son 

una sola cosa".

"Esta leyenda no menciona a los 
dragones ni a los sheks. Cuando el primer 

unicornio pisó el mundo, los guerreros de los 
dioses aún no habían sido creados. La magia 

es más antigua que el odio entre 
ambas especies".

"Hay muchas cosas en 
esta historia que no encajan 
con lo que Shail y Alexander 
me han enseñado. Tengo que 

seguir investigando".

Más tarde en New York...

Hola.

 Hola.

¿Te 
molesta 
que esté 

aquí? Sabes 
que no, 
Victoria. 

No, no lo sé. 
Hace tiempo que 

estás más distante 
que de costumbre. 
Si no quieres ver-
me, simplemente 

dilo. 

 Claro que quiero 
verte, Victoria. Si no, 

no te dejaría quedar-
te en mi casa.
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Pero estás  
tan frío... 

Comprendo que  
he estado 

enferma, y que 
muchas cosas 
pueden haber 
cambiado. Si 
he dejado de 
gustarte...

 ¿Crees que no te deseo? 
Pues estás muy equivocada. 
Pero ahora hay cosas más 

importantes, y por eso lo que  
yo siento, quiero o deseo,  

me lo guardo para mí.

Me dices que estoy  
distante, pero tienes miedo 

de que te toque. ¿No  
es verdad?

Tengo miedo  
de lo que provocas 
 en mi interior. Es  
algo muy intenso,  

y temo perder  
el control.

 Y ya te dije 
que yo seguiría 

controlándome por 
los dos. ¿No es acaso 

lo que he estado 
haciendo?

Supongo que te 
he malinterpretado.  

Lo siento.

Soy yo quien lo siente. 
Últimamente he tenido muchas 

cosas en qué pensar. 

Necesito estar con Shizuko  
para comprender quién soy... y por  
qué soy así. A veces siento que solo 

ella tiene las respuestas a las 
preguntas que nunca me atreví 

 a formular. 

Pero mis sen-
timientos por ti no
 han cambiado. 

¿Era  
esto lo que 

querías?

Sí.
 Bien. Porque  

es lo que quería  
yo también.

Entonces  
bésame otra vez, por 
favor. No te separes  

de mí esta noche. 

Dime,  
¿por qué tienes 

miedo? 

Yo sé lo que siento  
por ti, y no va a cambiar.  

Pero también siento que estoy 
traicionando a los que se horrori-
zarían si supieran que el último 

unicornio se ha enamorado  
del hijo de Ashran... de un  

shek. Y, sin embargo...

...sin embargo, me  
quieres. Sí. Sé exactamente 

cómo te sientes. 

Pero esos son 
los motivos de ellos,  

no los tuyos. 

Por una vez,  
Victoria, haz lo que  

te dice tu corazón, y  
no lo que todos  
esperan de ti. 
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Un buen rato después...

Te espe-
rábamos esta 

mañana.

Lo sé. He  
tenido asuntos  
que atender.

Oh. Se  
trata de  

ella.

Siempre he  
querido preguntarte  

por la chica que estaba 
contigo en Ginza. Es el 
unicornio del que tanto  

se habló, ¿verdad?  
La criatura por la  
que nos traicio-

naste.

Sí
¿Valió 

 la pena?

Te obse- 
sionaste con  

el unicornio desde  
la primera vez que 

 la miraste a los ojos,  
¿verdad? Desde 

 entonces lo has  
dado todo por  
conseguirla

Eso no es  
cierto. Ella  

no es una po- 
sesión mía.

Pero no has para- 
do hasta que te lo ha  

entregado todo. Su amor,  
su lealtad, su vida, su magia, su  
cuerpo y su alma. Has vencido la  

última barrera, ha dejado de  
tenerte miedo y ya no encuentra  

motivos para rechazarte. No  
intentes negarlo: esa fue  

tu intención desde  
el principio.

No te lo  
reprocho.  

Los sangrecalien- 
te que han visto un 
unicornio se vuelven 
locos por ellos. Los 

persiguen toda su vida, 
pero nunca obtienen  
lo que quieren de  
ellos. Tú sí lo has 
conseguido. Serías  

la envidia de  
cualquier  

mago.

No tengo 
 por qué hablar de 

esto contigo.

Creías  
que la  

amabas, y  
sin embargo 

ahora... crees 
despertar 

de un sueño y 
te preguntas 
si no fue la 
locura del 
unicornio.

¿Crees que me 
 conoces tanto como 
para saber lo que 

siento?

Es lo que 
se decía cuando  

nos traicionaste.  
No lo habrías  
hecho por una 
humana, y ella 

tampoco era una 
shek. Viste un 

unicornio cuando 
eras un niño  

y lo has estado 
 buscando des- 

de entonces. 

Necesito  
marcharme de aquí. 

Necesito tiempo 
para pensar.

Pero los sueños 
imposibles no deben 
ser cumplidos, porque 
si lo hacen... la vida 
 se vuelve vacía y  

sin sentido.
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Mientras, en Nanhai...

¡Buenas tardes! 
He venido a cumplir 

una promesa.

He aquí a 
Jack, también 
conocido como 

Yandrak. 
El último 
dragón.

Pensaba 
que todos los 

dragones teníais 
tres ojos.

 Tú forjaste 
a Domivat.

Hace mucho tiempo, 
cuando tú aún no habías nacido. 
Y, sin embargo, esta espada se 

forjó para ti. Nadie en el mundo 
puede empuñarla, salvo tú. 

Ni siquiera yo.

Entonces, 
¿cómo pudiste 

forjarla?

Es
una larga 
historia.

Poco después..

"Hace dos siglos, tal vez tres, 
un dragón vino a visitarme. Me dijo que 

debía forjar una espada para él, y... ¿quién 
se atreve a contradecir a un dragón?"

Señor, 
¿cómo voy a 

forjar una es-
pada para 

vos?

La espada 
no será para 

mí.

estará 
destinado a hacer 

grandes cosas, pero
 para entonces yo ya no 

existiré, y nadie de mi 
estirpe podrá ayudarlo. 
Esa espada será para 
él y lo guiará en su 
misión con la fuerza 

de todos los
 dragones.

 

En un futuro 
nacerá un niño 

humano con el poder 
del dragón.
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"Me pareció que su encargo estaba fuera 
de mi alcance. Mis trabajos eran valorados 

en todo el continente, pero jamás pensé 
que podría hacer algo digno de los 

mismísimos dragones. "
¿Cómo podría 

forjar una espada así? 
¿Cómo la dotaré de ese 

poder? Necesitaría contar 
con un hechicero...

No será 
necesario. Yo 

lo haré.

"Erea salió llena 
dos veces antes de que 
terminase la espada. 

La forjé con el material 
con el que fraguaba todas 

las espadas mágicas. 
Adorné su empuñadura con 

figuras de dragones."

"le tendí la espada y la sostuvo entre 
sus garras. Y entonces exhaló su fuego 

sobre ella durante toda la noche..."

Ahora ya no puedes 
cogerla. Si lo intentas, 

arderás como 
una tea.

Es costumbre 
que las mejores espadas 
tengan un nombre. ¿Cómo 

llamaremos a esta?

Se llamará 
Domivat.

¿Domivat? ¿Qué 
significa? Nada en 

particular. 
Domivat soy 
yo. Es mi 
nombre.

Esta espada 
lleva mi fuego. 
Cuando yo muera, 

se llevará parte de 
mi espíritu. Algún 
día llegará alguien 

que sí pueda 
empuñarla, porque 

ha sido forjada 
para él.

Pero, entretanto, debes dejarla 
libre. Entrégala a los hombres de Nandelt 

y deja que la guarden como mejor les parezca; 
no importa porque, tarde o temprano, la espada 

encontrará a su dueño. Y, cuando llegue 
ese momento, quiero que le des un 

mensaje de mi parte.

este es 
el mensaje que
 me dio para ti.

"Nuestra estirpe vive 
a través de ti, Yandrak. 
Y eso quiere decir que 

no hemos muerto, y que 
no lo haremos mientras 

haya un solo dragón 
surcando los cielos 

de Idhún."

"Pero estarás 
condenado a librar la 

última guerra por todos 
nosotros; de ti depende 

elegir las batallas 
correctas. No tengas miedo. 
Hay algo aún más poderoso 

que el instinto, y es el 
corazón. Ahí es donde está 
nuestra fuerza. Úsala bien, 
y serás libre. Y contigo, 

todos nosotros."
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 ¿Qué le 
 pasa?

Creo que  
no tenía un buen  
concepto de los 
dragones en el  

fondo, a pesar de  
ser uno de ellos,  
y eso le estaba 
haciendo mucho  
daño. Tú le has 
devuelto la fe 
en su raza. Te  

doy las gracias  
por ello.

 ¿Puede una espada  
forjada para luchar por la 
justicia ser empuñada por 
alguien innoble..., por un 

criminal, tal vez?

Depende  
de la espada.

 ¿También 
forjaste tú a 

Sumlaris?  

No. esta no 
es mía. Pero 
reconozco la 

factura.

Ah, pero esta espada  
no ha desplegado aún toda  

su capacidad. Está 
 medio dormida. 

¿Qué quiere 
decir eso?

Que aún debes  
desarrollar todas 

las cualidades que la 
propia espada considera 
imprescindibles para que 
te conviertas en su dueño 

perfecto. Pero las  
tienes, y la espada  

lo sabe.

Yo también tengo una  
consulta: mi pierna me está dando 
problemas, y temo que mi magia  

no baste para mantenerla 
 en su sitio.

La magia de los  
hechiceros no es estable,  

porque es una magia prestada, no  
nacieron con ella. Por eso, cuando la usan 

mucho, tienen que descansar para 
recuperarla. El poder de un mago  

no es inagotable.

Esto no es un  
problema para las espadas 
legendarias, porque pasan  

mucho tiempo en la vaina. Pero  
tu pierna no puede permitirse  
ese lujo. Porque, si lo hace,  
se desprenderá del resto  

del cuerpo.

Sí, eso lo entiendo. Por  
eso llevo un medallón de piedra 
minca que acumula una reserva 

de mi magia para cuando no  
estoy consciente.

Y tú mismo dijiste  
que a veces este tipo de  

amuletos fallan. Deberías dotar  
a tu pierna de una energía mayor  

e inagotable, superior a la  
que puede conseguir de  

tu propia magia. 

 Ya hablamos 
de esto hace 
tiempo, y creo 

que no lo 
has olvidado. 

Piénsalo.

Más tarde...

Esta mañana, Ydeon  
dijo algo muy extraño  
cuando te vio, Jack. ¿Te  
acuerdas?: Pensaba que  

todos los dragones 
 tenían tres ojos.

Sí. Pero  
no sé a qué 
venía eso.

Bueno, a mí me ha  
recordado a una antigua  

leyenda sobre dragones que  
puede que lo explique. Cuenta  
que una vez existió un dragón  

que se enamoró de  
las lunas.

Maese Galdis de Namre.  
Solía forjar espadas para 

los caballeros de Nurgon 
hace cien años. 


